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LA VIDA ES CHOCOLATE. 
Apurar, cielo.*, preicmlo 

ya que ms Ir.ilais asi 
por que voy, pobit! ¿¡i mi, 
el apeliio p^MiliiMnio: 
aunque creo que \;i unlioiuio 
cual es la cau.-ia en conciuncia 
pues luve la inadverlencia 
y cometí el disparate 
de no lomar chocolate 
marea El Barco de Valencia. 

Y ese delito se paga cuando se cómele sin 
la debida autorización del ponlifice D. Benigno 
Sánchez Risueño que desde su casa n.° 3 de 
la calle de la Caridad rige cliocolateramenle á 
media España. 

Kslos i'icos chocolale? sé venden nn lalas 
Iluminadas que conlienen O i)aquiles una, 
del precio de 5, G, 7, S, 10 y l-l icali-s pa
quete; pedidlo eii lüilos los ullramaiinos y 
confitería délos Sres. García v I'.iit'ia. 

Véase en la 4.» plana el anuncio Grun lixilo 

í CURA iDaiidiatiiu«at« t«d& 

•lut i* Vómitos y 
Dijrreai (de 
Is) tisieti, 
de IM ^\i\n 
d« lis iii«i, 

• C»ler». Tifus, ^^CaUrws y élteru aii eslómag» I 
' DEPÓSrrO EN LAS PRINCIPALES^ FARMACIA^ [ 

biseiiterias 
Tóiiiitos (óe 

lis niño? 
y ái \ii 

embtraiajas) 

VERDADEROS CULPABLES. 
Son muchas las causas que produccii, 

en esle país, el estado de hondísima piT-
turbación y espantosa desmoralización en 
que nos encontramos. 

Pero una de ellas, acaso la principal, es la 
impunidad en que quedan casi lodos los de
litos, la facilidad con que se elude cualquier 
castigo, la veiieración que se profesa al 
vicio bieu ataviado, y la solici'.ud y el afán 
con que se busca y se aüeiide y se agasaja 
al personaje influyente ó al personaje adi 
nerado. 

Aquí tañemos una administración de 
justicia que, con toda su ciencia, con 
toda su inlegiidad y con toda su recti
tud, no sabe encontrar á los delincuen
tes. 

Y para cuando, por casualidad, los en
cuentra y les impone castigo, tenemos un 
gobierno que, tan serenamente, los in-
dulta. 

Se pasean por las calles criminales de 
toda especie, no solamente de esos á quie
nes nuestra juslicia no ha sabido encontrar, 
sino de aquellos otros que pueden presen-
tarse ante la justicia, seguidos de que la 
j uslicia no tiene un a'-lículo del Código que 
aplicarles. 

Asesiaos de puñal y rewólver, ladrones, 
^estafadores, suicidas, autores, en fin, de 

delitos definidos y penados por el Código, 
deben andar , á cientos, por esas poblacio
nes de Dios. Los unos no fueron habidos; 
los otfos resultaron absuellos por no ser 
posible la demosltación del delito, y los 
otros ingresaron en un penal, para salir, 
poco después con el indulto en su bol
sillo. • . 

Pero además de lodo eso, anda por esos 
mundos de Dios, negociantes de mala fe, 
matadores de sus padres ó de sus esposas 
ó de bus suegros, no con él puñal ni con 
el rewólver, sino con armas que no se ven 

ni se locan, f ilsilicadorus sin compromiso, 
empleados con sueldo y manos puercas, y 
olios seres que han iiilrigiudo gravemente 
la leyes morales. 

l'dlos vivíMi V acaso g-iz.iii, inui'.lios soii 
rc< ihiilos >:ii luilai parles con C.IIÍIVJ, y 
no idlla alguno que es SÜIÍCÍUIJÜ y vcin;ia-
do por grandísimo m'unero do personas, 
de éstas, unas de buena fe, otras ú sabien • 
das. 

Hay más. 
Aquí, el quetienebuen capital, esadmi-

lido en la mejor sociedad, que con admi 
tirle, se cree muy honrada, aunque juegue, 
aunque mantenga queridas, aunque beba 
más de lo licito, aunque no tenga lodo el 
tiilendiinienlo necesario. 

A(|u¡, damos siempre la razón cu los 
negocios al que tiene más, al que puede 
más, al (ju- nos sirvo para algo material y 
posiüvo. 

.Vqui saludamos con el sombrero en la 
mano á aquel de quien sabemos posiliva-
menle que ha intervenido en nn asunto 
sucio, y que ha cometido una bajeza, oque 
ha dado, en fin, molivo para el desprecio 
de la sociedad, con tal que lleve gabán de 
pieles, buen reloj y mejor cigarro. 

Aquí no tenemos indignación, cólera y 
jutticia más que para el infeliz hambrien
to que ha entrado en una tienda para 
robar un pan, ó que ha entrado en una 
taberna, se ha emborrachado y ha des
hecho el dinero paia el sustento de la 
semana. 

No hay aquí un rico cuyas pretensiones 

injustas é inconveniente, no se reciban 

con atención, finura y deferencia, aunque 

no se cumplan; como no hay un pobre 

cuyas reclamaciones razonables no se es

cuchen con mal gesto en la cara, acri

tud en las palabras y dureza en los infor

mes. 

Todo, en fin, se logra aquí por el dinero; 

poca cosa se logra por el trabajo y por las 

virtudes. 

Así es que cuando el crimen no se cas

tiga, ni el vicio se censura, ni el dinero se 

desprecia, sino que los criminales andan 

libres, los vicio.sos triunlan y los adinerados 

hacen en todo su voluntad, no es extraño 

que el crimen, el vicio y el dinero arras

tren á la sociedad entera, y la socieded 

entera, se convierta en un hediondo basu

rero. 
De lo cua!, por cierto, no solo los go

biernos tienen la culpa, sino que tenemos 
también la culpa todos los ciudadanos; 
porque si los gobiernos no organizan sus 
medios de persecución y represión de la 
manera conveniente y no se ajustan en sus 
actos á lo que la justicia reclama, los ciu
dadanos, saludando y adulando al usurero, 
y al estafador, y al libertino, y al mal hijo, 
mal padre ó mal esposo, saludando y aun 
adulando al mal hombre, contribuimos á 
hacer malos hombres, y no tenemos por 
menos todavía que los malos hombr-ís, 
rendimos el homenaje de nuestro respeto. 

Es necesario, es indispensable que toda 
acción mala, quien quiera que sea el que 
la cometa, tenga un castigo iamedwlo y 
ejemplar, sino irápuesto por la ley, im
puesto por el desprecio de los conciuda
danos. 

Es necesario, es indispensable que se 

busque el bien, aunque sea en lo profundo 

de las cabanas, para levantarle muy alto y 

rendirle veneración y alabanzas, y que (;n 

donde quiera que se encuentre el mal, ^e 

le escupa, se le barra, y si va acompañado 

del dinero, mejor, y si va acompañado de 

la ¡Liíluencia y del ¡) .d'ir, luuchisiino me • 

jo.'. 
Hay que hacer hombres, porque cuando 

tengamos hombros, tendremos sociedad y 
gobierno y buenas instituciones y riquezas. 
Porque si nada de eslo tenemos, es por
que liOsotros todos, somos unos seres de 
razón que vamos contra la razón, unos 
sére-de conciencia que vamos contra la 
conciencia, unos seres de libertad que va
mos contra la liberlao. 

Y francainenle; lodoso nos vuelve pedir 
república ó pedir absolutismo, lodo se nos 
vuelve censurar al gobierno, lodo se nos 
vuelve recríiniriar á las autoridades, lodo 
se nos vuelve pedir y exigii' la satisfacción 
de nuestros derechos, y unnca nos acorda
mos de que no.^olros somos peores que los 
gobiernos y que las lUloiidades, (pie noso
tros tenemos estrechísimos deberes de cuyo 
cumplimiento vivimos olvidados, y que no
sotros somos los primeros en dejar impune 
el mal y castigado el bien, no porque noso
tros tengamos atribuciones para absolver ó 
para condenar, sino p uque tenernos la 
facultad y hasta la obligación de atender, 
agasajar y quitarnos el sombrero al bueno, 
llámese como se llame, vístase como se vista 
y de volver la cabeza con repugnancia y 
con dolor al lado del malo, llámese como 
se llame y vístase como se vista. 

Mientras asi no sea, mientras esto no 

hagan los hombres honrados, mientras no 

exista eso que se Haina caracteres, la socie

dad no liene remedio, en su parto más 

sustancial é importante, ni con laMonar-

quíai ni con la república. 

Solución á la charada inserta en el número 

anieiior. 
V.\POR 

Charada 
Cruió cual ave lijera 

mi lodo la dos tercera 
tan hermosa y elegante 
que solo la vi un instante 
y el aWiia la tres primera. 

G. S . J . 

La solución en el número próximo. 

LOS ELEGUHTES 
La generación presente peca de exage

rada. 
Los extremos suelen ser viciosos y ridícu

los con permiso délos que quieren ser leRÍ-
dos por elegantes. 

Ese circulio que está en los secretos de la 
moda, á la que cala n como si fuera una re
liquia digna de adoración, no queda perfecta
mente Satisfecho si no la exageran hasia d ul
timo de los limites. 

Funestas equivocaciones dé los que á tOda 
costa se empeñan éiíi figurar cótno tipos de 
elegancia. ' ' 

Yo creo que los elegantes son como los 
poelaá: que nocen para serlo. 

Así como el genio lo da la naturaleza y nace 

ya con la 11 iatiiia, la elegancia ni se enseña ni 
se aprende; el que no la llene porque sí, n.O la 
ad([ii¡ere porque no. 

Hace algunos años la moda era tonta de 
capirote y tanto lo era que no sabia amalga
marse con !a loüioilidad de sus adoradores; 
asi se veiual lionilne victima de un pantalón 
estrecho con Iravill.is y tirantes, con el cual, 
tenia el gusto de no poder sentarse, ni aga
charse, ni andar ligero. 

Completaba su traje una levita de paño d« 
damas ó un frac azul, con unas mangas que 
paia entrar los biazos era preci.<!0 santiguarse 
tres veces y hasta encomendarse á Dios. 

Si la víctima de la moda era señora, había 
que verla encerrada en un jaulón conocido 
por el nombre de miriñaque, cuyo instru-
menlo iba metiéndose con todo el mundo, es
pecialmente en los salones de bailes y demás 
sitios muy concurridos. 

Unas preciosas botinas de charol todo lo 
eslreclias que podía hacerlas el maestro de 
ohra prima, con unos lacones de á tercia, pa
ra einpequ«ñecer el pifr, por un efecto óptico . ̂  
á la vista de los aficionados á la contempla- . 
ción de los cimientos femeninos, ponían/eíi 
un brete los de|gyj(ps piésde las damas, si . 
bien estaban dentro de un legal precepto de la 
caprichosa moda. 

Hoy es una ordiiiariez vífir incórnodamen-
te, y Jas modas tieñíén á que sus futigréses, 
fieles ó devolos di^nulen eu pleno las bellezas 
de la comodidad. , * 

Él homlí>re gusta pantalón sin travillas ni 
tirantes, y para que en nada molesten, ala-
dios. Las mangas de las cazadoras, chaquets 
ó levita con la hofg'nra .suficiente para qué en
tren y salgan los brazos sin tocar en ramfa, 
que equivale á decir, en forro. 

lías señoras iTo usan miriñaque, limitando 
SU.S postizos á un polisón queda á enlendéiíTó 
que qo es, pero sin molestar en nada. 

El calzado no lo quieren hoy estrecho, fti 
con tacones altos. 

La moda contemporánea es más humanita
ria coi sus parroquianos. 

Pero el hombre propone y Dios dispone: la 
moda da sus reglas y los intérpretes de euas 
que á toda costa quieren estremarla, por al
canzar mayores títulos de elegancia, se encai*-
gan de exagerarlas á la vista de lodo el 
mundo. 

Hay caballero que por pantalones Ueva dos 
sacos de trigo vacíos, y señora que calza unas 
botinas como lanchas pescadoras, simulando 
unos pies que realmente no tienen, y que 
hacen un efecto entre los mirones, bastíante 
desagradable. 

Hasta hace poco ei'u de buen gusto la si-
inelria en la colocación de n uebles, cuadros . 
y todo lo que constituye adorno: vista una 
sala, estaban vistas todas, aparte de que el 
muel)l«je fuei*a más ó menos» rico. 

Hoy la. moda exije el desorden.. , 
Urj sofá en el centro de un testero, con dos 

sillones delante^, una silla á cada lado yltaoa 
una docena repartida en los demás testeros: 
una mesa frente al sofá, y ocho cuadros re-
paiVidios álgüaliés dí^ltiíictas, dejaBar fftreMa 
la sala de todas his casas. 

Hoy, no señor: el sofó debe estar eq tifa 
rincón; los sillones en lliiéa recia donde rfié-
jor cúadie; las sillas á grahel, y fa'mesa ctt 
cualquier pa?íé taéftos' áóiiét parezca que 
debiera coKwfíi'se. Háróíleíi'do t̂ íií á un Cuadro 
de un metro en iáem, dos platos soperos y un 
éíicharóñ del tiempo de los lomEmos; á ambos 
lados del espejo una ensaladera coleada, y 
una repisa que conliene un par de lebhüi;a g 
tiernas, dos figuras desiguales, rtíSs ''titfos 
platos de todos los gustos y ibdóis lostaníaRo s 
en el testero frtás. cttíünoso iitik docé'áa liü 

k abanicos pericones, donde va engastada la co. 


